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JOSEP CORBELLA Barcelona

Clara Montagut, oncóloga
del hospital del Mar en
Barcelona, ha descubierto

por qué algunos cánceres colo­
rrectales se vuelven resistentes a
los fármacos y ha desarrollado un
test qué indica qué pacientes se
beneficiarándeuntratamientoal­
ternativo.

De no haber sido médico in­
vestigadora, ¿qué le hubiera
gustadoser?
Cocinera profesional, me apasio­
naexperimentar.

¿La cualidad que más aprecia
enuncientífico?
Lacreatividad.

¿Laquemás ledisgusta?
Elegocentrismo.

¿El rasgo principal de su ca­
rácter?
Diligenteyrespetuosa.

¿Quépiensaqueesciertoaun­
quenopuedademostrarlo?
Que curaremos el cáncer en todos
loscasos.Vamosporbuencamino,
ahorayacuramosmásde lamitad.

¿Qué idea desearía que se le
hubieraocurridoausted?
Varias, aunque las mejores ideas
surgendel trabajoenequipo.

¿Una pregunta para la que no
tengarespuesta?
Muchasycambiantes.

¿Qué necesita para concen­
trarse?
Silencioyunbuenreto.

¿Quéactividadfísicahace?
Nadarycorrerdetrásdemishijos.

¿Lacomidaquemás legusta?
La que se comparte con familia y
amigos.

¿Su ocupación preferida
cuandonoleocupa laciencia?
Mishijos.Ycuandomedejan, dis­
frutarde la lecturayelmar.

¿Quéquerríahacermejor?
Tenermáspaciencia.

¿Cómo mantiene su cerebro

enforma?
Leyendo y estudiando; también
charlandoyriendoconamigos.

¿Enquémomentodeldía se le
ocurren las ideas?
Por lamañana,enel límiteentreel
sueñoy la vigilia.Tengouna libre­
taal ladode lacamadondeapunto
mis ideas.

¿Sumayorerror?
Haber sido ingenua en algunos
momentos.

¿Unhéroedeficción?
De pequeña me fascinaba Peter
Pan. Iba al cine y me quedaba la
tarde entera viendo todas las se­
siones,una trasotra.

¿Un personaje histórico o ac­
tualaquienadmire?
Admiro amis pacientes, realistas­
optimistas, luchadores.

¿El maestro que más le ha

marcado?
Mi profesor de biología en la es­
cuela. Gracias a él estudiémedici­
na y me apasionan la biología, la
músicayel arte.

¿Un consejo aun joven cientí­
fico?
Abre tumente, colabora, trabaja y
tenpaciencia.

¿Loquemás le fascina?
Las células: cómo funcionan, có­
mo se estropean ocasionando en­
fermedadesycómorepararlas.

¿Una frase para colgar en la
pared?
“Cuando creíamos que teníamos
todas las respuestas, de pronto,
cambiaron todas las preguntas”,
deMarioBenedetti.

¿Su fórmula, número o molé­
culapreferida?
Elnúmero2.

¿Lo último que le ha maravi­
llado?
Ver salir el sol por elmar estama­
ñanacaminodel trabajo.CLARAMONTAGUT

Oncóloga del hospital
del Mar
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El cine de catástrofes sugiere la incapacidad humana para dar una respuesta

Ruinas yvida, el nuevo imaginario
can madera, aprovechan la luz
solar, crean un microclima, se
crean a sí mismos, se reproducen
en incontables variaciones…”.
Jordi Bigues, periodista, escri­

tor y divulgador ambiental, reto­
ma el hilo de Pigem con el argu­
mento de que en nuestra con­
ciencia moderna está presente
cada vez más, de una u otra for­
ma, la teoría del colapso, entendi­
da como un convencimiento o
una advertencia de que “tenemos
todos los ingredientes para pro­
vocar una gran explosión”. Bi­
gues apunta que ese cóctel de pe­
ligros lo conforman hoy la conta­
minación química, la energía
atómica y el cambio climático. O
la mezcla de peligros inadverti­
dos. “La pólvora aisladamente no
hace nada. Se podría pensar que
cada ingrediente es inocuo, o que
una subida de temperaturas de
dos grados no es nada. Pero todos
los peligros, sumados e interac­
tuando, suponen una mezcla que
no está bien evaluada y sitúa en
otrohorizonteanuestraespecie”.
No sería, en cualquier caso, el

declive de la humanidad, “sino el
colapso de una civilización que
insiste en vivir de espaldas a la
biosfera, seducida por estúpidos
espejismos tecnológicos”, dice
Pigem. “La existencia humana
puede continuar en las culturas y
en las personas que han sabido
desarrollar una conexión profun­
da con la biosfera”, matiza. En su
opinión, la tecnosfera (“asfalto,
plástico y telecomunicaciones”)
vive cierto espejismo al ignorar el
contexto de la biosfera, puesto
que ésta es la que realmente sos­
tiene la vida, con fuerzas comple­
jas e impresionantes, y mucho
mayores que ninguna creación
humana”.
No es extraño que tantos inte­

rrogantes se hayan convertido en

unmotivo de reflexión y creativi­
dad. El segon origen, la estrenada
película de Carles Porta, con
guión de Bigas Luna basada en el
Mecanoscrit del segon origen, de
Manuel de Pedrolo; Los últimos
días, de los hermanos Àlex y Da­
vid Pastor y, con sus ciervos y
plantas ocupando la Via Laietana
o el Passeig Lluís Companys de
Barcelona, o multitud de libros
(La carretera, de Cormac
McCarthy, o Intemperie, de Jesús
Carrasco) así como series (The
walking dead,Revolution...) remi­
ten a los supervivientes de una
gran crisis, a los albores del rena­
cimiento de la vida en ciernes,
aún renqueante y traumatizada,
dubitativa pero esperanzada.

Hay quien intenta descafeinar
o agigantar los riesgos de colapso
apuntandoque tales advertencias
tienen resonancias religiosas
cuando incorporan el mensaje de
que “Dios nos castigará porque
hemos sido malos con la madre
Tierra”.Contribuyenaello los es­
cenarios truculentos del género
cinematográfico de la catástrofe,
que sugieren la incapacidad del
hombre para dar una respuesta.
Pero las pruebas del colapso se
puedenobjetivar con indicadores
muy reales, dice Jordi Bigues,
que acompañó en los primeros
esbozos de la película El segon
origen.
“Es ya evidente que estamos a

las puertas de un serio agrava­

miento de la crisis económica, de
la que nunca salimos porque no
ha habido manera de cambiar
nuestro sistema obsoleto. Esta­
mos además a las puertas de una
crisis energética sin precedentes;
parece ya comprobado que 2015
fue el año del máximo de extrac­
cióndepetróleo; y está cercano el
cenit de extracción de muchos
materiales; el caos climático está
ya en marcha: no podemos dete­
nerlo, sino que nos habremos de
adaptar a él…”, abunda Pigem.
La visión de un ecólogo quita­

ría hierro a la desaparición del
hombre de la faz de la tierra, rela­
tivizando su importancia encom­
paración a un conjunto de ecosis­
temas valiosos y complejos.

“Quizás vamos a desaparecer,
posiblemente por el cambio cli­
mático, pero la naturaleza conti­
nuará”, dice el catedráticoNarcís
Prat. El agua (principal ariete na­
tural en el mundo urbano) entra­
ría en los orificios de los edificios
e infraestructuras, hasta oxidar y
erosionar su armazón; el agua
freática, que ahora se extrae con
bombasde losmetros deBarcelo­
na o Nueva York, sepultaría las
vías por falta de operarios de

mantenimiento; al cesar las emi­
siones de gases invernadero y ser
absorbidos por el mar, la atmós­
fera, a la larga, se enfriaría; y la
naturaleza se adueñaría de las
ciudades, con manadas de coyo­
tes, lobos, zorros rojos o linces
campando en el Central Park.
Frente a esta visión, Pigem ex­

presa discrepancia: “Como han
comprendido todas las grandes
tradiciones culturales, la existen­
cia humana no se da en la Tierra
por accidente. El ser humano for­
ma parte integral de la biosfera.
La biosfera es mucho más rica
con la presencia humana”, dice.
Cualquier reflexión sobre esta

materia obligaría a hacer pronós­
ticos sobre cuál sería la huella fu­
tura que quedaría del hombre en
un hipotético planeta sin el ser
humano: ¿los puentes romanos,
las partículas de plásticos indes­
tructibles no biodegradables que
seacumulanenelPacíficonorteo
los PCB que siguen envenenando
a los cetáceos y que se acumulan
en sus grasas?c

.

La Via Laietana de Barcelona en la imaginaria Barcelona postapocalíptica de Los últimos días

Lavisióndelecólogo
y ladel filósofopueden
discreparalvalorar
la importancia
ecológicadelhombre

“Lasmejores ideas
surgen en equipo”
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